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h o m e n a j e  y  d e s c a n s o

d e  E R N E S T O  H E R R E R A  
EN LA CIUDAD DE DURAZNO

f«ERCANA a  la estación de Durazno se 
encuentra la plaza Rodó. £1 viajero 

recién llegado, todavía siente el ruido,_ la 
agitación v el calor del viaje. Con la año- 
ronza de Montevideo y entre las primeras 
sombras del anochecer, comienza a in­
ternarse en la nueva ciudad. Hacia ella 
le mueve una inmensa simpatía. Asoman 
recuerdos de lejanas lecturas. iQué esce­
nario para "Fuente Ovejuna"! Ya se mue­
ven los personajes de Lope de V e g a .. .  
Un momento:

—; Y estg lina v luminosa cabeza de 
bronce, vencedora de sombras?

La contemplación detiene al viajero en 
la plaza. Responde la voz de su acom­
pañante:

-—Es el homenaje de un pueblo a  la  me­
moria de HerTerita.

Aún puede leerse sobre mármol inmor­
tal: "La ciudad de Durazno a  Ernesto He­
rrera" .

—Pero, ¿Herrerita nació en Durazno?
—No. Venía de cuando en cuando a 

pasar breves temporadas. Lo veo como si 
fuera ahora. . .  Flaco y meditabundo so­
bre el caballo de andar lento. Andaba co­
mo sin rumbo, durante horas v  horas, des­
de las calles del centro hasta las de los 
arrabales. Tengo la impresión de aue le 
gustaba pensar a caballo. Contestaba a 
los cordiales saludos con una sonrisa sua­
ve v doloroso, evitando las palabras para 
no entorpecer la confesión de uno de sus 
personajes aue habíale sorprendido en el

EL AUTOR DE ESTA NOTA JUNTO AL BUSTO DE ERNESTO HERRERA. 
BELLA REALIZACION DEL ESCULTOR BERNABE MIGUELEÑA. 

(POTO DE PUCURULL).

paseo matinal- No puedo olvidarme ae sus 
grandes ojos. Solo v en silencio, hablaba
el mundo de sus ojos. ___

Otra vez vuelve Lope de Vega con su 
"Elegía de la soledad". Era mas o menos

De mis soledades vengo i<, •
A mis soledades v o v .. .  r -
Para estar' conmigo "
Me bastan mis pensamientos. . .

tOh, nuevo v consumido Quijote aue a r­
de en la silenciosa angustia de sus sue­
ños, al paso vivo de su caballo por las 
calles de una ciudad del interior!

__¿Por aué venía Herrerita a  esta ciu-
dad?

— Aauí tema a  su novia.
Suena en la  noche, como un canto, el 

reconfortante nombre vegetal d® una mu­
je r . i Eterna presencia femenina aue haces 
retornar las esperanzas a  los doloridos pe­

s u ñ a  mujer será la elegida del destino 
para defender la  memoria de su artista 
amado v evitar, así, aue sea otra de las 
víctimas del olvido v la indiferencia. Y no 
será olvidado el bohemio autor de El 
León Ciego". En bronce y  mármol, cerca 
de las partidas v llegadas de los ferroca­
rriles, está defendido el recuerdo de un 
escritor aue murió a  los treinta y  un años, 
en el tercer día de carnaval, en febrero 
de 1917. Próximamente se cumplirán vein­
ticinco años de su muerte, y Quiénes le re­
cordar án?
DIVAGACION NOCTURNA EN LA PLAZA 

DE LAS ACACIAS
El viajero deja el hotel. A pocos pasos 

encuentra una de las mas bellas plazas 
del país. Limpia, rodeada de altas a ca ­
cias, recibe todo el silencio v la calm a de 
la noche. Ahora es grato sentarse en uno 
de sus bancos v respirar el aire puro y 
fresco. El pensamiento vuelve a  las pri­
meras impresiones de la llegada. Dos bo­
hemios, Florencio Sánchez y Ernesto He­
rrera, desaparecen en plena juventud. An­
tes de irse nos presentan la tragedia gau­
cha en dos obras maestras, Barranca 
Abajo" y "El León Ciego .

Avanzan sus principales protagonistas. 
Ahí están "e l viejo Zoilo" v Gumersindo. 
El viajero va a  iniciar una meditación en 
tomo a  estos seres más reales aue los de 
carne v huesos, pero primero tendrá aue 
oír a  uno de los autores.
HERRERITA EXPLICA SU CONCEPCION 

DEL TEATRO
La atención se agudiza en la noche. En­

tre las sombras. Zoilo v Gumersindo.
El viajero ove a Herrerita:
— "No reneguemos de la noble rudeza 

del abuelo gaucho, torpe v analiabeto. 
aue ,a pesar de serlo, nos escribió la his­
toria. Nuestro temperamento no es fran­
cés, ni español, ni ingles, sino exclusiva­
mente nuestro. Americano; rfTás aue ame-

, NICHO NUMERO 539 EN EL CEMEN­
TERIO DE DURAZNO. DONDE DES­
CANSAN LOS RESTOS MORTALES 
DEL AUTOR DE “EL LEON CIEGO".

✓
ricano todavía: ríoplatense. Tenemos, dé 
acuerdo con las necesidades de nuestra 
vida v con la naturaleza de esta región, 
nuestra manera de ser, nuestras costum­
bres v nuestro criterio; nuestra manera de 
ver v sentir las cosas de acuerdo con ese 
criterio v dentro de ese temperamento. De 
ahí la necesidad de un teatro nacional, de 
un teatro nuestro, aue refleje nuestra alma, 
aue esté en nosotros; escrito, pensado v 
sentido en americano, como escribimos, 
pensamos v sentimos nosotros- Tenemos 
un teatro aue no se parece fundamental­
mente a  ninguno; aue concibe, realiza v 
sugiere en una forma absolutamente per­
sonal. Y si tenemos eso, ya  tenemos bas­
tante, aue sabido es aue en el arte, como 
en la vida, lo esencial, lo primordial, lo 
fundamental, es tener personalidad".

La voz profétlca de Herrerita se cruie- 
bra en la garganta casi destruida por la 
tisis.

La noche es alta y propicia a  las refle­
xiones en la limpia plaza de las acacias.

LA TRAGEDIA GAUCHA
Se acercan el viejo Zoilo v Gumersindo. 

El viajero considera aue la verdadera tra­
gedia del hombre de nuestros campos, es­
tá representada por "Barranca Abajo" y 
"El León Ciego". Ahí está el gaucho roo

viéndose en la noche oscura de su an­
gustia.

"El viejo Zoilo", cuando se pretende im­
pedir su suicidio, en la última escena de 
"Barranca A bajo", confiesa va inevitable­
mente perdido: "Y o no me mato por ellos, 
me mato por mí mismo” . Gumersindo, "el 
león ciego", se levanta enloauectdo de co­
raje en su nostalgia guerrera y auiero 
sentir vivir su fiereza en el n ie to .. .

Estas dos figuras, ;.aué encam an v aué 
nos muestran?

El Zoilo de 'Barranca A bajo" vive como 
empujado hacia "ab a jo ", en un abismo de 
fuerzas ciegas, movidas por un determlnis 
mo inalterable. No busca —  poraue no 
cree en ella — la salvación y se deja ir 
hacia la muerte, rodeado por la miseria 
v la ingratitud de sus familiares. Está re ­
suelto a  finalizar "con tanta inmundicia do 
vida" al comprobar crue es más difícil vi­
vir aue morir.

En ambas obras aparece la  realidad 
desnuda, áspera y cruel que golpea sin 
cesar, desde la primera a  la última escena, 
contra toda concepción optimista de la 
vida.

Efectivamente, de acuerdo con un crítico 
francés, se puede hablar de un teatro "n e­
gro".

Teatro de sinfonía en negro m a y o r...
Ni un rayo de luz a  través del ensueño, 

ni una voz aue cante alegría. Todo es 
sombrío en los dominios de un realismo 
doloroso.

El niño, 'Machito", de ""El León Ciego", 
deja muerta su inocencia sin haber flore­
cido, junto a  la ovejlta guacha que es sa­
crificada sin despertar el más débil senti­
miento de piedad en el corazón infantil.

La más fina figura femenina de "Ba- 
rranoa A bajo", encarnada en Robustiana, 
la Cenicienta criolla, abandona este mun ­
do, desangrada por la tisis y se va como 
dormida en el firme y musical pecho del 
amor aue alienta el pobre Aniceto.

En el mundo sombrío de don Zoilo ya 
no se puede ni siquiera soñar con una 
débil luz, pues quien la alentaba, Robus­
tiana, se va envuelta en el asombro de 
una próxima felicidad, diciendo: "iDiosl... 
Si parece un sueño. Vivir tranquilos, sin 
nadie que moleste, queriéndose mucho; el 
pobre tata, feliz allá le jos. . .  en una casita 
b la n c a ...  Yo s a n a .. .  s a n a . . .  |En una 
casita b la n c a l . . .  Allá l e jo s . . . "

Y radiante se va dejando resbalar la 
cabeza sobre el pecho honrado y gene­
roso del pobre Aniceto.

"A llá le jos. . . "  En este teatro la felici­
dad se aleja  ce  los seres.

¿Y a l final del segundo acto de "El León 
Ciego"?

Gumersindo estalla en su coraje: "No
ve, canejo, esa cascarria! Si no sirve pa 
nada el viejo ese! No digo yo: |si es al 
ñudo! íes al nudo!"

Y luego de una pequeña pausa en que 
siente renacer sus fuerzas tocadas por los 
antiguos entusiasmos: "A  ver che, ensílla­
me el oscuro, an d á".

Y por intermedio de Goyo comprueba su 
inutilidad: "Pero usté también viejo! lUstó 
también!

|Pero que va a  hacer! No ve que usté ya 
no sirve.

Desesperado,inente, confirma Guímersin- 
do: "Tenes razón. Pa nada. Es una des­
gracia '.lEstoy hecho una desgracia!”

Piensa salvarse en el nieto- Pero de sus 
brazos, en el paroxismo de un delirio de 
coraje, le será arrebatado el niño y se 
auedará trémulo de heroísmo, golpeándo­
se en su- ceguera contra los estrechos li­
mites . . .

Ya don Zoilo v Gumersindo se alejan 
entre las sombras de la noche.

LA VISITA DEL VIAJERO
En la m añana del día siguiente se enca­

mina al cementerio. Está algo alejado del 
centro de la ciudad. El viajero meditabun­
do lleva un ramo de flores campesinas. 
La mañana está llena de sol. A nadie ha 
participado de esta visita. Llega al ce ­
menterio. Un viejo guardián le acompaña 
hasta el lugar aue busca.

Nicho número 539. Aquí descansan los 
fatigados huesos de Ernesto Herrera. Una 
placa de bronce señala el lugar. Es un 
recuerdo de la Sociedad de Autores. El 
guardián se acerca al viajero v le dice d 
través de la experiencia de su vejez v de 
su oficio:

—Nadie viene a visitarlo. Sólo una mu­
jer de cierta edad llega hasta acá, de tiem­
po en tiempo.

Suenan estas palabras en los oídos del 
viajero- Mientras tanto ha rendido su si­
lencioso homenaje. Las flores quedan fres­
cas v vivas, en el nicho número 539.

RETORNO DEL VIAJERO
El viajero regresa a  su ciudad del Sur, 

junto al río como mar. Antes de llegar a 
la estación se detiene en la plaza Rodó 
v admira, otra vez, la fina v luminosa ca ­
beza de bronce, vencedora de sombras. Los 
demás pasan v no se detienen.

El viajero va está sentado en ^1 veloz 
motocar. Por última vez se representa, co­
mo en un friso, v allá, en la lejanía, el 
rumbo de un nuevo Quijote que arde en 
sueños.

Una mujer defenderá su memoria.
Nicolás FUSCO SANSONE.



UNA OBRA DE MERITO CIENTIFICO
REALIZADA EN PLENA GUERRA GRANDE:

JOAN Pedro Cardeillac, natural de Fre- 
bóns. Altos Pirineos, prestó servicios 

científicos profesionales al País, por espa­
cio de 20 años, unas veces como Arqui­
tecto, otras como Ingeniero Militar, y otras 
como Agrimensor, cuyas respectivas pa­
tentes poseía.

El 7 de enero de 1843, pasó a prestar 
servicios en el Ejército de la República, 
en calidad de Ingeniero Militar, a  las in­
mediatas órdenes de los Generales encar­
gados del mando y defensa de la Plaza 
de Montevideo, durante la Guerra Grande, 
dando pruebas de su inteligencia, capaci­
dad y de su característica moderación.

Fué encargado de la ejecución de traba- 
ios y dirección de operarios en las obras 
de Fortificación.

Cooperó ron todos sus esfuerzos a la 
reunión de los valientes franceses que 
formaron la Legión de esta Nación.

El 21 de mayo del mismo año presentó 
una solicitud al Jele de la Legión de Vo­
luntarios Franceses, pidiéndole permi­
tiera enrolarse en dicha Legión en cali­
dad de Ingeniero o Ayudante de otro del 
mismo ramo más inteligente que él, con 
el fin de que dicha Legión contara con su­
jetos capacitados para formar planos, pre­
supuestos de obras y establecimientos: 
valorar, trazar, dirigir y ejecutar toda cla­
se de trabajos útiles a  un Ejército en cam­
paña.

El Coronel Thiebaut, le contestó con fe­
ch a '1° de agosto del año citado, qué ha­
bían sido aceptados sus servicios v nom-

Montevideo.
En setiembre de 1349, se presentó Car- 

deillac con el plano de Montevideo levan­
tado por él, con las dos líneas de fortifi­
caciones, solicitando que después de ser 
examinado por la comisión Topográfica, se 
le expidiera el diploma de Agrimensor.

La: expresada comisión se expidió en 
estos términos:

Exmo, Señor: La Comisión Topográfica, 
ha examinado' los trabajos profesionales 
presentados por el Arquitecto Capitán Juan 
Pedro Cardeillac y consistentes en el le­
vantamiento del plano de la antigua y 
nueva ciudad así como de la línea inte­
rior y exterior, con todos los accidentes to­
pográficos dei terreno comprendido hasta 
los últimos puestos ocupados por nuestras 
fuerzas. La Comisión ha experimentado 
una gran satisfacción al ver la exactitud 
de todos los detalles topográficos, y  el 
buen orden del método seguido en el le­
vantamiento del referido plano. Nada hay 
que desear en él, respecto a las operacio­
nes trigonométricas practicadas, y el mo­
do gráfico con que han sido puestas so- 

,bre el papel. La asiduidad, esmero y buen
"’o con que el señor Cardeillac ha des- 

emj. ciado ese trabajo, le hacen acreedor 
a, la consideración de V:E: por las venta­
jas que de él resultan, como también a  la 
consideración de esta Corporación, por el 
mérito científico que también del mismo 
resulta. Por tanto siendo vuestra excelencia 
servido, puede acceder a  la gracia soli-

expedir el título de Agrimensor. Cardeillac, 
como todos los servidores de la Defensa, 
no peícibió remuneración de ninguna ¿la­
se, por la mala situación del erario del 
Estado.

Terminada la Guerra Grar.de, se pre­
sentó al Ministerio de la Guerra pidiendo 
una compensación por sus servicios al 
País.

Después de detallar todos los trabajos 
realizados durante la Defensa de Monte­
video, decía: "a  más de mi trabajo per­
sonal y de haber dado mis instrumentos 
profesionales, papel, etc., gasté' para va­
rios de ellos sumas considerables de mi’ 
propio dinero, cuya cantidad, así como el 
importe de los sueldos que en dicha épo­
ca se me señalaron, aunque el Superior 

-Gobierno me lo reconoció, no me ha has­
ta la fecha pagado Cósa alguna, excepto 
los dos últimos meses, ni tampoco el pre­
mio de la gratificación que en la misma 
época se me prometió, cual consta en loe 
documentos cuya copia acompaño.

La gestión de Cardeillac no tuvo éxito. 
El Poder Ejecutivo se excusó aduciendo 
que no estaba autorizado a dar gratifica­
ciones especiales.

Recurrió entonces este técnico al Poder 
Legislativo, el cual a  su pedido y en mé­
rito a sus extraordinarios servicios, J e  con­
firió el grado de Sargento Mayor, el 5 de 
julio de 1855; empleo que conservó hasta 
el fin de sus días.

PLANO TOPOGRAFICO DE MONTEVIDEO REALIZADO EN PLENA 
OUEiuRA GRANDE.

AGRIMENSOR JUAN PEDRO CAR- 
DEILLAC, AUTOR DEL PLANO

Cardeillac falleció en Montevideo, a  los 
55 años de edad, el 16’ de diciembre de 
1864.

Cuando se escriba la actuación brillan­
te que en la Historia de! Plata tuvieron 
algunos hijos privilegiados de la Heroica 
Francia, el nombre de Cardeillac se unirá 
al de Liniers, Cheveste, Brandzen, Trole, 
Thiebaut y otros, que lucharon en estas 
tierras por el mantenimiento de los prin­
cipios de Libertad y Justicia.

Mariano CORTES ARTEAGA.

C A N A S

N O  D E S T R U Y A  SU 
C A B E L L E R A  CON EL 
USO DE T I N T U R A S
Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra­
do en el mundo entero.
LA CARMELA devuelve al ca­
bello su color natural en pocos 
días sea rubio castaño o negro 
Es de uso cómodo y agradable 
y no mancha la piel ni la ropa. 
D estruye la caspa y evita la 
caida del cabello 
P U E D E  L A V A R S E  L A  
C A B E Z A  Y  H A C E R S E  
L A  P E R M A N E N T E
En Farm acias y Perfum erias
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bredo Ingeniero de la expresada Legión.
En tal carácter, puso en condiciones de 

ser habilitado el Hospital de la Legión de 
Voluntarios Franceses, efectuando repara­
ciones importantes, con la mayor honra­
dez economía v actividad.

En 1845 solicitó al Gób'erno se le admi­
tiese en el gremio de Agrimensores de! 
Estado v con tal motivo se le ordeno ha­
cer algunas operaciones trigonométricas, v 
revisar algunos puntos teóricos de la cien­
cia, pena la satisfacción de la Comisión 
Topográfica.

El 15 de noviembre de 1846. el Jefe del 
Estado Mayor General, Coronel Manuel 
Correa, lo comisionó para levantar un 
plano de las fortificaciones de la Plaza de

citada por el suplicante, a  fin de ser admi­
tido como Agrimensor del Estado". —Fir­
mados: Pedro Pico, "'Guillermo Hammett, 
José Toribio, Manuel B. e Irigoyen, Ramón 
J. Muñoz, Secretario. — Setiembre 19, 1849.

Después de producido el precedente In­
forme, se dispuso que Cardeillac fuera so­
metido al examen competente ante la co­
misión de referencia. Lq comisión, después 
de examinar a Cardeillac, declaró que los 
conocimientos teóricos del examinando co­
rrespondían a los de la práctica de que 
había dado tan buenas y abundantes prue­
bas; 7y opinaba en consecuencia que se le 
extendiera el diploma que solicitaba.

El 11 de octubre de 1849 se le mandó

F I R M E S  Y T E N A C E S
No se doblan, 

ni se desprenden las 
cerdas seleccionadas 
para este cepillo 
dcnt i l  cient í f i co

NAT OMI CO
El más económico p c r su larqa duración



ANTECEDENTES DEL PANAMERICANISMO

EL MENSAJE DEL PRESIDENTE

N R O E
I E M B  R E

completas se prestan a  malas interpreta- Estados Unidos Nuestra política en lo aue 
clones He aquí lo que nos interesa: Los se refiere a  Europa, adoptada desde los
ciudadanos de Estados Unidos guardan comienzos de las guerras que han agita- 
sentimientos sumamente amistosos en favor d0 ja:Sj .mente esta parte del gL-bo sigue 
de la libertad v de la felicidad de sus se* siendo la misma a pesar de todo, y con* 
mejantes de esta orilla del Atlántico. Nun* siste en n0 intervenir en los asuntos ínter - 
ca hemos tomado parte en las guerras de nOE de n¡nquna J e  esas potencias; sn 
las potencias europeas por asuntos que se considerar e l gobierno "de tacto como

M O
D E  D I C 1 8 2 3

refieran a  ellas mismas, y el hacerlo no 
concuerda con nuestra política. Sólo cuan­
do nuestros derechos son invadidos o ame* 
nazados seriamente, nos consideramos 
agraviados o nos preparamos a  nuestro 
defensa. Necesariamente estamos más e s­
trechamente unidos con los movimientos

PARA comprender bien la oportunidad y la 
eficacia de la doctrina contenida en el ce­

lebre "Mensaje al Congreso" enviado por el 
Presidente de la Unión Norteamericana. Mr. 
James Monroe, el 2 de diciembre de 1823, es 
necesario conocer el estado del mundo en 
aquella época v aauilatar el gravísimo peligro 
en que se encontraban las repúblicas ibero­
americanas que recien, después de una larga 
y  heroica lucha, habían conquistado su inde­
pendencia política y económica. La derrota de 
Napoleón y de las tendencias liberales nacidas 
de la revolución francesa habían Sumido a 
Europa entera en un período del más negro 
reaccionarismo monárquico, despótico y auto- 
qrático. No tiene nada de particular que las 
autocracias vencedoras —Prusia, Austria y Ru­
sia — constituidas én "Santa Alianza’" y reuni­
das en Viena, se constituyeran en campeonas 
de las ideas absolutistas y se propusieran res­
taurar no sólo en aquel continente sino tam­
bién en América, las realidades existentes an­
tes de 1789. Vueltos los Borbones al trono de 
España, se les prometió el auxilio necesario 
para que reconquistaran su imperio colonial 
del Nuevo Mundo, de acuerdo con propósitos 
claramente manifestados en decisiones que se 
hicieron públicas. En aquellos momentos, el po­
der español se ejercía todavía en América en 
las Antillas — Cuba, Puerto Rico, etc. —  y en 
Perú v Bolivia, ya que Ayacucho se produciría 
un año más tarde y, en gran parte, como con­
secuencia de la declaración del Presidente Mon­
roe. Existía pues un riesgo inminente para to­
dos estos nuevos Estados, que de ser nueva­
mente atacados por los entonces amos de Eu­
ropa no hubieran podido resistir y hubieran 
caído vencidos- Bolívar con su visión de águi­
la había medido el riesgo y trataba de unir a 
todas las repúblicas americanas en un solo 
block continental indestructible. Ese Congreso 
recién pudo reunirse en 1826 en la  ciudad de 
Panamá, según vimos en nuestro artículo an­
terior, aun cuando los primeros trabajos del 
Libertador en ese sentido se iniciaron muchos 
años antes.

Dos hechos concretos, dos realidades inne­
gables y amenazantes, intervinieron en el áni­
mo del Presidente Monroe y de sus más emi­
nentes colaboradores para asumir una decidi­
da actitud en salvaguardia de la  independen­
cia de las Repúblicas americanas. Ellos fue- 
ion: la invasión de la península ibérica por los 
ejércitos franceses enviados por la "Saru? 
Alianza", y la  declaración de "no reconoci-

PARA LAS CANAS
Hay un método francés de 8 

días que está muy en boga «n 
París. Consiste en aplicarse en" 
casa  3 días seguidos la manza­
nilla Verum como loción. Enton­
ces el cabello oscuro que todavía 
queda se aclara y  torna un es­
pléndido color rublo quedando 
lera canas perfectamente disimu­
ladas. Así se evitan las Unturas 
siempre dañosas.

Hay frascos económicos en U r  
das las farmacias.

T I N T E - S O I

t
I N  I O D A S L A S  F A R M A C I A S

ALGORTA -  MONTEVIDEO -B. AIRES

miento" de la indepen 
dencia de las República3 
de nuestro continente he 
cha por el gobierne de 
Rusia. Como es bien sa­
bido, el pueblo español 
Impuso al rey Fem an­
do VII una Constitución 
liberal que aquel sobe­
rano nunca acató volun­
tariamente. Pero no pu- 
dlendo restablecer la 
monarquía absoluta con 
la  colaboración de sus 
súbditos, recurrió a  la 
"Santa Alianza" una de 
cuyas finalidades era, 
precisamente, la d e i 
arrasamiento de todas 
las Constituciones y  la  
restauración de las mo­
narquías despóticas. El 
Congreso de Verona. 
reunido an 1822, decidió 
la intervención en aquel 
sentido, y  poco después, 
bajo la excusa de "con­
servar el trono de Espa­
ña a un nieto de Enri­
que IV, preservar este 
hermoso reino de la m i­
na, y  reconciliarlo con 
Europa", el gobierno 
francés enviaba a  la pe­
nínsula un ejército de 
100.000 hombres, l o s  
aue unidos a  la  mino­
ría absolutista española 
derrotaron a  los libera­
les, de los aue Riego era 
el caudillo, y convirtie­
ron a Fernando VII en 
rey absoluto. Pero hay 
más todavía: en el mis­
mo Congreso de 'Verana 
el representante francés,
Mr. Chateaubriand, pro­
puso aue la Sam a Alian­
za interviniera directamente para restable­
cer la autoridad del rey de España en lor 
territorios americanos que habían sido sus 
colonias. Todo eso se supo en Washington, 
en donde viendo claro el peligro se co­
menzó a  trabajar para hacer fracasar ta­
les planes.

Coincidiendo con todos estos hechos, en 
1822 el gobierno de Rusia, comunicó a: 
(le Wáshington, que había resuelto recha­
zar a  un Ministro Plenipotenciario de Co­
lombia, y  que estaba dispuesto a  hacer 
lo mismo con cualquier agente o enviado 
de las nuevas Repúblicas independientes 
de América, a  las cuales no reconocía en 
carácter de Estados soberanos. Es de su­
poner aue el gobierno de San Petersburgo 
no obraba aisladamente, y . que su actitud 
estaba determinada por las decisiones de 
la "Santa Alianza", uno de cuyos propó­
sitos, como ya hemos visto, era el de re­
hacer los antiguos Imperios coloniales v 
aumentar la superficie de los aue ya po­
seían las potencias que la Integraban. La 
comunicación rusa mereció del gobierno 
norteamericano — a propuesta del Minis­
tro de Estado Mr. John Quincy Adams — 
una categórica respuesta, que concluía con 
estos párrafos: "que los Estados Unidos de 
América y su gobierno no podían mirar 
con indiferencia la interposición violenta 
de cualquier potencia europea otra aue 
España, sea para restaurar el dominio de 

'  España sobre sus colonias, sea para esta­
blecer gobiernos monárquicos en esos paí­
ses, o para transferir a  cualquier potencia 
europea cualquiera de las posesiones an­
tes o todavía sujetas a  España, en el he­
misferio am ericano".

#
En esta contestación están comprendidos 

los principios fundamentales de política 
continental que poco des, ués dieron base 
al famoso Mensaje del gran Presidente nor­
teamericano que se ha consagrado defini­
tivamente con el título de "doctrina de 
Monroe". Se trata de un documento largo, 
perfectamente meditado, escrito en un es­
tilo claro y adecuado. Gustosos lo trans­
cribiríamos íntegramente pero no pudién­
dolo hacer por su extensión, nos limita* 
nen directa atinencia con el tema que nos 
nen directa atingencia con el tema aue nos 
ocupa. Pero dentro de ese criterio transcri­
biremos más de lo que se hace a  menudo, 
convencidos de aue las transcripciones in-

J  U A N Q U I N C Y  A D A M S
MTN1STF DE ESTADO DEL GOBIERNO DE MON­
ROE Y  G L ;T O  PRESIDENTE DE LOS ESTADOS 
UNIDOS. ' CTOR DEL "MENSAJE AL CONGRE­
SO” EN QUE ESTA COMPRENDIDA LA DOCTRINA

de este hemisferio por causas que deben 
ser obvias para los observadores ilustra­
dos e  imparciales. El sistema político de 
las Potencias Aliadas de Europa es esen­
cialmente diferente a  este respecto, del de 
América. La diferencia procede de lo que 
existe en sus respectivos gobiernos, y la 
Nación entera se consagra a  la defensa 
de! nuestro que ha costado tanta sangre y 
riqueza en su constitución y que ha sido 
consolidado por la sabiduría de sus ciu­
dadanos, más ilustrados y bajo el cual he­
mos alcanzado una felicidad sin ejemplo.
Debemos pues a  la lealtad y a  las amis­
tosas relaciones que existen entre Estados 
Unidos v aquellas potencias, declarar que 
habremos de considerar cualquier propo­
sito de su parte para extender su sistema 
a  cualquier porción de este hemisferio co­
mo peligroso para nuestra paz y segun­
dad. No hemos intervenido en las colonias 
o dependencias existentes de cualquier 
potencia europea y no hemos de Intervenir.
Pero” en los gobiernos que han declarado 
su independencia y la han mantenido, y 
cuya independencia hemos reconocido, 
per grandes consideraciones v bajo justos 
principios, no podremos ver ninguna inter­
posición con el propósito de oprimirlos o
de dominar de otro modo sus destinos por UIl ^  Wluu umuo1, MUO „
parte de cualquier potencia europea, ) desarrollado gigantescamente hasta
otro aspecto que como una manifestación 
de disposiciones inamistosas hacia Estados 
Unidos. En la guerra de estos nuevos go­
biernos y España hemos declarado nuestra 
neutralidad en la época de su reconoci­
miento, y  nos hemos adherido a  ello y 
continuaremos adhiriéndonos sino ocurre 
ningún cambio que, a  juicio de las autori­
dades competentes de este gobierno, obli

gobierno legítimo para nosotros; en culti­
var amistosas relaciones con ellos, y en 
mantener esas relaciones por una polú.cc 
franca, firme y viril, reconociendo en to­
dos los casos las reclamaciones justas de 
todas las potencias y no soportando los 
agravios de nadie. Pero en lo aue respec­
ta a estos Continentes, las circunstancias 
son esencial y sustanciolmente distintas. 
Es imposible aue las potencias aliadas ex- 
pcrción de nuestro continente sin poner en 
porción de nuestro continente sin poner en 
peligro nuestra paz y nuestra prosperidad; 
nadie puede creer que nuestros .íermano? 
dei sur dejados en libertad los adoptarán 
de libre acuerdo. Es igualmente imposi­
ble, por lo tanto, aue consideremos aaua- 
11a intervención, en ninguna forma, con 
indiferencia. Si tenemos en cuenta, com* 
rarativomente. la fuerza y los recursos de 
España v los de los nuevos gobiernos, y 
las distancias aue los separan es obvio que 
aquella nunca podrá sojuzgarlos. También 
es la propia política de Estados Unidos de­
jar los contendores a  sí mismos, en la  as- 
peranza de cruo las otras potencias proce­
derán del mismo modo". «.

He ahí, "ln extenso", los párrafos tun- 
damentales del Mensaje del Presidente 
Monroe, que con su aplicación ininterrum­
pida por parte de los demás gobiernos 
norteamericanos, y su paulatina aceptación 
por parte de los gobiernos de las otras re­
públicas de nuestro continente, se ha con­
vertido en una doctrina política eminen­
temente americana. De ellos se despren­
den, según lo establece el eminente jurista 
argentino doctor José Nicolás Mátienzo, 
tres principios fundamentales, de cuya 
oportunidad v conveniencia dan fe, preci­
samente, los acontecimientos actuales: i ’ 
"Los continentes americanos no son sus­
ceptibles de colonización por las potencias 
europeas; 2P Los Estados Unidos conside­
ran peligrosa para su paz y seguridad to­
da tentativa de las potencias europeas pa­
ra extender su sistema político a  cualauier 
porción del hemisferio americano, y m ira-’ 
rán como la manifestación de una dispo­
sición inamistosa hacia ellos toda inter­
vención de potencias europeas en las Re­
públicas que fueron colonias españolas 
con el propósito de oprimirlas o de fisca­
lizar de cualquier otro modo su destino; 
39 La verdadera política de los Estados 
Unidos es la  de no intervenir en los asun­
tos de las repúblicas hispano-amer leonas"-

He ahí en lo que consiste la famosa 
"doctrina de Monroe" que ha provocado 
tantas discusiones, desconfianzas y resen 
timientos, y  a  la aue recién de un tiempo 
a  esta parle, se hace plena justicia en toda 
la extensión de nuestro hemisferio. Excusa­
do es decir que desde el momento en 
que fué enunciada levantó violentas re­
sistencias en los países europeos cuya a c ­
ción imperialista fregaba con sus claras v 
firmes disposiciones. Hasta en Gran Bre­
taña — aue tanto hizo por la liberación 
de estas repúblicas del yugo español v aue 
se negó a  formar parte de la "Santa Alian­
za" —  la impresión causada por aquel 
mensaje fué francamente desfavorable. 
Juzgando de acuerdo con las propias in­
tenciones —  lo tuyo me dices — dicha de­
claración se interpretó allí desde los pri­
meros momentos como una maniobra del 
gobierno norteamericano tendiente a alejai 
a  los europeos de los asuntos de nuestro 
continente para estar en condiciones de 
apoderarse de él con riesgo mínimo. Laa 
actitudes poco claras de algunos gobiernos 
conservadores de Wáshington parecieron, 
en algunos momentos, dar parte de la razón 
a  tales suposiciones. Pero, en honor de la 
verdad, hay aue reconocer que salvo muy 
pocas excepciones, aue hemos desaproba­
do siempre, los gobiernos norteamericanos 
se han mostrado absolutamente respetuo­
sos de los derechos políticos y económicos 
de las demás Repúblicas de este conti­
nente. La impulsividad de los intereses m a­
teriales de un país como aquél, que se hu

el
punto de convertirse en la mayor potencia 
Industrial y bancaria v en una de las pri­
meras en el orden comercial del mundo 
entero, han perturbado en algunas ooasio- 
nes la buena marcha de las relaciones in­
teramericanas, pero todo eso — desapare­
cido por completo v hace mucho tiempo — 
no tiene nada aue ver con la doctrina de 
Monroe, aue a más de un siglo de distan----------------  .  i ,  . i . i v i v j i i i u c ,  u u t t  u  m u s  u e  u x i  o i s í í u  lilj l u o i u j i

guen a  un cambio correspon en e R T cía de la fecha en aue fuá enunciada sigue 
te de Estados Unidos indispensable para s(endo ,Q garantía más efectiva de )a inte
su seguridad . . . . .  j  grldad de la soberanía de los pueblos del

Los últimos acontecimientos de E ap a; Nuevo Mundo. Tanto ha sido así que a 
y  Portugal demuestran que uropa o e pesar de las propagandas adversas. Ins­
ta aun tranquila. De este importante he plradas en d^ (lntos propósitos 
cho no se puede aducir mejor prueba que 
la de haber encontrado propio las Dolen­
cias aliadas, por cualauier principio sa­
tisfactorio DOTa ellas, la intervención por
la fuerza en los sucesos miemos de Espo - dojos en n0rma de joolítica internacio- 
ña. Hasta aue punto se llevara esa 1 nal practicada por un paíá en una doctri-
vencion bajo semejantes principas _ na colectiva de política intercontinental, 
cuestioa en aue están Interesadas iás b° acrecentando de ese modo su Importancia, 
léñeles fna^pendientes cuyos g su alcance v sus posibles consecuencias,
difieren - e  rrauellos, .aun los mas Q Q~>, y h ^ a  ]as mismas potencias de otros 
v reguranuente tu  rpayor medida *u e

respe­
tables unos v no tanto los otros — las R e­
públicas americanas han ido, r»co a  poco, 
aceptando los principios contenidos en el 
famoso Mensaje de Monroe, tamsformán-



J A C O B O  M O N R O E
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DE INTEGRIDAD CONTINENTAL AMERICANA.

continentes han reconocido la legitimidad 
de la doctrina de Monroe, como lo prue­
ba el hecho de haber sido reconocida en 
tal carácter, sin una sola oposición enton­
ces. por los treinta v pico de los gobier­
nos no americanos que integran la  "So­
ciedad de las Naciones".

Son poco conocidas, por lo menos por 
el gran público, las felices intervenciones 
del gobierno de Estados Unidos, invocando 
la doctrina de Monroe, en defensa de la

inviolabilidad del territorio americano. Va­
mos a  citar algunas, solamente, sin exten­

dernos mayormente, por faltarnos ei espa­
cio indispensable para ello. En 1825, sien­
do Secretario de Estado Henry Clay; en 
1829, por Van Burén; en 1830, por Forsyth; 
en 1840, por Webster; en' 1848, por Bucha- 
nan; en 1853, por Marcy; en 1867, por Se- 
ward; y en 1870, por Fish. los gobiernos de 
Washington evitaron el establecimiento de 
Inglaterra y Francia en Cuba, entonces 
colpnia española. En 1853, un proyecto de 
protectorado inglés o español en la costa 
de Honduras fué objetado por Estados Uni­
dos. En la misma época, cuando el genef 
ral Flores, ex-Presidente del Ecuador, or­

ganizó una expedición para invadir su 
propio país y reanexarlo a España, la in­
vocación, de la doctrina efe Monroe lo im­
pidió. Ep 1851, el gobierno de Washington 
se opuso q la fundación del titulado reino 
de "Mosquiüa", bajo protectorado inglés, 
en Nicaragua. En 1866 cuando estalló la 
guerra de Perú, Chile y Bolivia contra Es- 
pana, Washington obtuvo seguridades del 
gobierno de Madrid de que no trataría 
de reconquistar territorios americanos; y ■ 
cuando los españoles pretendieron ocupar 
las islas Chinchas este intento fué malogra­
do por la decidida oposición norteamerica­
no. En 1870 el Presidente Grcmt se opuso 
a  la cesión a  Italia de la isla de San Bar­
tolomé, Antillas menores; y en 1880 el Mi­
nistro Evarts impidió que los hondureños 
permitieran a los británicos ocupar la isla 
de la Bahía; haciendo otro tanto en 1885 
con la república de Haití que quería ceder 
a Francia parte de la isla de la Tortuga. 
En 1888, el Secretario de Estado Bayard 
notificó a Francia que no permitiría que 
ésta estableciera un protectorado sobre 
Haití, como estaba planeado. También, a 
principios del presente siglo, el gobierno 
norteamericano impidió violencias contra 
Venezuela de parte de algunas potencias 
europeas que pretendían cobrarse a  ca­
ñonazos deudas impagas. La única vez 
que el gobierno norteamericano, —durante 
la larga y sangrienta guerra de la Sece­
sión,— no estuvo en condiciones de hacer 
respetar la doctrina de Monroe, el imperio 
francés del último Napoleón invadió a  Mé­
jico y le impuso un emperador, Maximilia­
no de Hapsburgo, del que los mejicanos de 
Juárez pudieron verse libres, a costa de 
una prolongada lucha que empobreció al 
país y exigió el sacrificio de muchos miles 
de vidas. Es con pleno conocimiento de 
todos estos hechos que Baltasar Brum en su 
libro "La paz de América" ha podido estam­
par los' siguientes conceptos: "La doctrina 
de Monroe es la única manifestación per­
manente de solidaridad de un pueblo ame­
ricano con los otros del continente. Y digo 
esto, porque es la única que ha persistido 
a través de un siglo, siendo así que las for­
muladas por otros países solo respondieron 
a las exigencias políticas del momento his­
tórico sin que las generaciones posteriores 
se hubiesen considerado obligadas a man­
tenerla como normas directrices de la polí­
tica exterior".

La doctrina de Monroe está ya definitiva­
mente incorporada a  las realidades ameri­
canas y no cabe duda de que ella consti­
tuirá siempre uno de los cimientos de la po­
lítica colectiva en sus relaciones con los 
demás continentes. El principio de que una 
agresión cualquiera contra uno de los Es­
tados de América ñor oarte de otro Estado

GRABADOS DE
HORACIO BERTA

no continental, aiecta a todas las no. 
de este hemisferio, no es sino una extern, 
una coniinentalización, —digámoslo arri­
ce la doctrina de Monroe. Ese principio ha 
sido aceptado ya por todas estas repúbli­
cas, sellado en distintas reuniones pana =- 
ricanas, y es 9l que ha justificado la c . n- 
vocatoria de esa conferencia que acaba 
de inaugurarse en Rio de Janeiro en la que, 
es de esperarse, recibirá una nueva y elo­
cuente confirmación.

A LBERTO  LASPLACSES
E n ero  d e  1942.

En una serie de setenta grabados, a  ios cuales 
pertenecen estos que publicamos y otros que estam­
paremos en sucesivas oportunidades, Horacio Berta 
ha aplicado su indiscutible talento ai estudio de 
una época muy interesante del Uruguay, valiéndose 
par a  las reconstrucciones de valiosa documentación 
v de referencias de historiadores.

LA PROA, AÑO 1819. ESTABA UBIOADA EN LA ESQUINA DE 
RECONQUISTA Y RECINTO. (RECIENTEMENTE DEMOLIDA V

PASO DEL ANDALUZ, SOBRE EL ARROYO TOLEDO. EN LOS 
FONDOS LAS RUINAS DE LA ANTIGUA PULPERIA DEL 

ANDALUZ.

UN C U T I S  BIEN 
C U I D A D O  SERA 
SIEMPRE HERMOSO

Antiguamente, solo alguna» 
mujeres privilegiadas, podían ©tt 
plear en su tocador, derlas iór* 
muías secretas para embellece* 
el rostro. Hoy todas las mujeres 
del mundo pueden disfrutar de 
uno de aquellos famosos secrer 
los; la glicerina de almendro de 
propiedades maravillosas para el 
cutis. En todas las farmacia» 
pueden conseguirse lo» fra»qyt- 
tos de esa delicada glicerina de 
almendro pura que da tersura y  
rejuvenece la epidermis.

¡Se hace tan fác ilm en te !... 
Cuando planee un picnic o una 
excursión, acuérdese de agre­
garla a las provisiones. Será 
un éxito.

UN INGREDIENTE INSUSTITUIBLE
E l P olv o  p ara I lo m e a r R o y a l no 
tien e  su stitu to s. C on R o y a l o b te n ­
drá siem pre te x tu ra  fin a , p a re ja , 
co n sisten cia  liv ian a y un sabor es 
p ecia lm en te delicado R ecu erd e : 
e l polvo para hornear 
tie n e  qu e ser R o y a l.

* Encontrará ia receta en rfT 4 
' et Libro Royal " Recetas 
Prácticas” .

.  J e R«ce" 

1 o -irtica»  *

R O Y A L  NO F A L L A



" N I C K  C A R T E R  EN L A S  N U B E S ' ' " R O M E O  Y J U L I E T A "

HE AQUI UN EMOCIONANTE PASAJE DE LA PELICULA “NICK CARTER 
EN LAS NUBES" QUE EL CINE METRO EXH IBE CON EXITO. E¡N ESTE FILM 
ACTUA WALTER PTDOEON, DONALO MHEK, KAKEN VERINE, EDWARD 

ASHLEY Y JOYCE COMPTON.

NORMA SHEARER Y LESLIE HOWARD EN UNA BELLISIMA ESCIENA DE 
LA EXTRAORDIARIA PRODUCCION DE LA METRO GOLDWYN "ROMEO 

Y JULIETA” CUYA REPRISE SE HA DADO CON NOTABLE EXITO.

L A F O T O G R A F I A  A R T I S T I C A
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EL CULTIVO DE LAS ORQUIDEAS 
EN NUESTRO PAIS

D O S  la rareza de sus flores en que alter- 
“  nan el más variado colorido; la distri" 
t  ación caprichosa de sus pétalos siempre 
distinta en todas las especies; las dificul­
tades no siempre libres de peligro en los 
largos viales por las selvas en busca de 
los ejemplares más raros y curiosos, soli­
citados en todo momento por los coleccio­
nistas pudientes y el desconocimiento de la 
técnica agronómica para lograt su multi­
plicación o su aclimatación fuera de las 
regiones de origen, ha contribuido todo a 
que las orquídeas ocupen entre las flores 
más hermosas un lugar de verdadero pri­
vilegio.

Originaria de zonas tropicales sus carac- 
rístioas de vida y de floración varían, en­
tre las diversas especies clasificadas, de 
acuerdo con las exigencias particulares de 
cada una y de las condiciones propias del 
medio ambiente en que viven; de lo que 
se deduce que su explotación en climas 
extraños, fuera de los límites fijados por la 
naturaleza, tiene que ofrecer todas las difi­
cultades supuestas de un cultivo forzado.

donde es necesario suministrar artilicial- 
merte los elementos nutritivos y climatoló­
gicos a fin de llegar a  constituir un ambien­
te calido, húmedo o seco, según correspon­
de, a la variedad que se cultiva.

Agréguese a  lo dicho que, siendo redu­
cido el número de personas que han llega­
do a  dominar en nuestro país el cultivo 
de tas orquídeas, se podrá explicar, enton­
ces, el porqué del elevado costo de ad­
quisición d e ' cada flor, y que, como todos

sabemos, está reservado para unos pocos, 
y al mismo tiempo el mérito que significa 
ia obru de uno de nuestros más destaca­
dos floricultores que viene realizando en e! 
sentido de aclimatar diversas especies de 
orquídeas, allí frente a nuestra costa sur 
en las cercanías del Buceo, donde las con­
diciones naturales del suelo, de la flora y 
del clima, no son precisamente las que les 
conviene, resultando forzosamente adversas.

El señor Juan B. Venditto, hombre labo­
rioso y perseverante que se ha especiali­
zado ya en esta clase de cultivos exóticos 
nos viene ofreciendo desde tiempo atrás 
una variada colección de estas solicitadas 
flores, habiendo vencido los inconvenientes 
propios de una explotación frente al río, 
donde prima una temperatura que no siem­
pre le es propicia y los vientos actúan con 
fuerza suficiente como para malograr otros 
cultivos menos exigentes.

Por medio de ambientes artificiales con 
p’ afecciones que proyectan una sombra 
adecuada, el suministro ce fertilizantes do­
sificados en relación con las exigencias de 
cada especie y riegos oportunos, el .eñor 
Vendiús obtiene anualmente una cosecha 
de flores de auténtica producción naciona!, 
con formas y colores definidos y que con' 
cuerdan en un todo con la belleza de aque­
llos magníficos ejemplares que años atrás 
se importaban y eran disputados entre la 
clase adinerada de nuestra sociedad.

En la nota gráfica que acompaña esta 
breve reseña, el lector podrá observar el 
vigoroso desarrollo y el extraordinario ta 
maño de las flores producidas en el país.

l*ara Labios 
Encantadores

i '^ *1 : i

Ifnpa «u» o jo» ma« o\prr- 
h íio i rain i-I ( «i»mrlii|oe 
(Im p e rm e a b le )  Mía ha l. 
\’>r«|uililt'«-n Negro, \ /ul, 
^ « rile  j  Paralo.

E l C olorete  M irh e l ala a
» u »  m a - ji l la »  u i l  ec|»la n a lia lo  
r u b o r .  V i e n e  e n  |lla>n«l«-, 
I t r u n a  lia  , C h e r r ? .  < a» r a l ,  
M a u a la r iu  > K a « -| > b a -rr> .
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DESDE DA PATA DE GUAPUIO.

BAJANDO AL VALLE. EUCALIPTOS. CASAS EN EL CAMINO



‘A dudad de Quito se desarrolla en una 
zona más o menos plana que siguien- 
una dirección de sur a norte tiene al 

»  el cerro Ichimbía y sobre el oeste el 
meollo y las laderas del Pichincha.
Se extiende la dudad nueva hada el 
rte y luego de pasar el Ichimbía la pla­

gie sube un poco para ir corriendo jun- 
: al borde de una quebrada que sigue 
i misma direcdón sur-norte hasta que 
t pronto se abre y desde la altura ofre* 
r el espectáculo de la ladera que baja, 
ima un pequeño valle casi cerrado por 
5 montañas y tiene aúr más hacia el 

«le un valle mucho más extenso por el 
e se liega a dominar hasta la nevada 
aibre del Cayambe, valle que por sus 
peles se halla directamente reladona- 

con e¡ Cotopaxi y por cuyo suelo co" 
j más de una vez arrasando con toda 

i vegetación y la obra del hombre la 
ra candente de este coloso de los 
Ides.

iguiendo uno de los caminos que de 
rio salen hacia el norte se llega a  uro 
informa en la altura., la Pata de Guá' 

En el valle inmediato aparece en 
¡ da recortándose entre los verdes os- 
es de los árboles de la montaña la 

B teta de un caserío en el que disíingui- 
; la erguida figura de una cúpula que 

tona el conjunto. Colores caros de ¡a 
¡strucción que con sus rojos y blancos 
mezclan a los diversos matices de ver­

de la vegetación. A medida que des­
liemos por el zigzagueante camino va- 
3 encontrando las casas de los indios 

sus muros hechos en adobe y sus 
nos en teja. El agua cristalina brota en- 
los muros de roca de la fuerte ladera 
¡1 efecto de su humedad se siente en 
irire, en las plantas y hasta en algunas 
«quitas que en Quito habíamos olvi­
do por completo.

os 'pencos ' o tunas forman primeros 
nos robustos cmte la sucesión de dis­
ocias que se van sumando hasta lle- 

al horizonte. Baja el camino e insen- 
demente vamos rodeando el pequeño 
iblito, formado alrededor de la iglesia, 

.re los árboles, junto a  un pastordllo 
» corre sus horas al triste son de la 
iBna" cabras blancas y negras co* 
1 uñares dentro de un paño verde, 

legamos a un plano horizontal, espe- 
de plaza; sobre dos de los lados mu­
de cerramiento con aberturas peque- 

•, para el paso, por el tercero casas 
j llegan hasta el borde del camino, v 
i el cuarto lado un muro horadado de 
ito us que en uno de sus extremos 
ís í-1 -na su mudez absoluta en una 
aposición de basamento, arco, pi­
ras, cornisas, frontón y espadaña que 

cuntan un estudio preciso de los Orat?' 
i de la arquitectura y forman un con- 
lo algo exótico dentro del marco que 
naturaleza con sus montañas y la ve- 
ación que las cubre ofrece.

1 Santuario de Guápulo fué edificado 
ines del siglo XVII y en la primer mi- 

del siglo XVIII. La leyenda cuenta 
i fué levantado a instancias de una 
3n india a  la cual, en dos oportunida­

des, se le apareció la Virgen de Guada­
lupe solicitándole la construcción del tem­
plo. Su planta muy sencilla, en cruz| la­
tina, cubierta por bóvedas de cañón se­
guido y cúpula en el crucero. La decora­
ción interna de muros y cerramiento su­

perior forma un conjunto armónico con 
Jas obras de talla en madera las ue se 
destacan principalmente en el pulpito v 
el Altar Mayor.

Ejemplo Interesante de obra de arte le­
vantada en una plano desierto en plena

montaña. Misterio para cuya explicación 
4e hace necesaria la leyenda.

C. IONES ODRIOZOLA 
(Fotografías del autor)
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de adelanto alcanzado en Tahuantinsuyc, 
sin aue esc signifiaue precisamente aun a 
la llegada de los hispanos todos fueran 
rosas, pues de haber tenido la cohesión v 
firmeza de los tiempos en aue reinaba 
HuayncrCapac, cumbre de la dinastía, muy 
distintas fueran las cosas.

Nunca se olvide que Pizarra llegó en 
el momento preciso en aue el imperio es • 
taba dividido por la lucha de Atahualpa 
y Huc car, lo que facilitó su tarea.

El mayor enemigo de aquella gran na­
ción lo constituía lo heterogéneo de su for­
mación. con razas tan distintas y a quie­
nes se les había quitado sus creencias, 
volteado sus ídolos como luego hicieron 
los cristianos, y trayendo nuevos méto­
dos y una organización, que aún siendo 
mejor podía ser resistida. El sistemó lla­
mado de les "mitimaes" o trasplante de 
pobladores, llevando los adictos a  campo 
conquistcdo y viceversa, era de muy bue­
na política y en la práctica dió excelentes 
resultados. . .  hasta que la distancia fué ha­
ciendo imposible trasladar otra cosa que 
no fueran guerreros.

Se dice que en la cruenta lucha de Eu­
ropa, los alem anes están usando el mis­
mo procedimiento, llevando agricultores a 
las tierras so ju zgad as... y metiendo a los 
viejos habitantes — los que sobrevivieron 
— en campos de concentración. Los teu­
tones no quieren correr ninguna clase de 
riesgos. k

#

El primer tema en discusión ha sido 
siempre la fecha de fundación del Cuzco, 
habiendo quedado al fin algunos de acuer-

U NICAS CN 
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UN BA LD O N  M A R A V IL L O S O  Q U E  LA  C O L O N IA  T R A B A JO  S O B R E  UN
L IE N Z O  IN C A IC O .

Y °  nc CTeo que haya en todo el conti­
nente americano, un tema sobre el 

aue mas se escribiera, que el viejo origen 
de la civilización incaica, pero a  pesar de 
ello el tema sigue apasionando y los es­
critores gastando cuartillas en establecer 
la _ procedencia de los fundadores y tam­
bién el orden en aue gobernaron los re­
yes del antiguo Perú.

■ í~ja j °  es aue toc*o gira alrededor de ¡a 
ciudad de Cuzco, que fué capital del in­
canato, y de los muchos restos que allí se 
encuentran, con ruinas monumentales y 
lienzos murales que asombran. . .  especial­
mente desde aue no se encuentran herra­
mientas adecuadas para aue ese trabajo 
luera terminado con fortuna.

Cada estudioso opina a  su manera si­
guiendo unos a  Garcilaso de la Vega, es­
pecialmente por ser cuzqueño y mestizo de 
•india v español; otros a  Francisco de Je­

rez, uno de los secretarios de Pizarra; . .  .v 
los demás siguen las huellas dejadas en 
sus relaciones, por Montesinos, Pedro Pi­
zarra, el Padre Calancha, Polo de Onde- 
gardo, y otros muchos, a  quienes se pon9 
de moda o se abandona, según vayan los 
nuevos descubrimientos dando. . .  o ne­
gándoles razones.

Lo aue no se puede negar es el grado

LA  P O L IC R O M IA  y  
LA  T A L L A  E N  P IE D R A

l a s  T R E S  V E N T A N A S D E  P ir .D R A . D IC E N  Q U E  D E  E L L A S  S A L IE R O N  1 .0 8  
F U N D A D O R E S  D E L  C U Z C O .

do, en ubicarla para más o menos 1040 
de nuestra e r a . . .  pero esa es una 'refun­
dación , pues insisten en que ya  había 
existido otra población en su mismo sitio. 
Esa es la tradición, pero en todus las co­
sas demasiado viejas, nunca se sabe don­
de termina ella y donde empieza la le­
yenda. Entre la  niebla de los hechos 
transfigurados por el relato fantástico, co­
mienza la historia del Cuzco. Y el elemen­
to material en que la fantasía Ingenua del 
indio se encarna, es la piedra; y  la piedra 
es la  concreción de la historia, ella super­
vive triunfante de las inclemencias del tiem­
po destructor, ella va guardando el secreto 
sutil del alm a ael indio, ellq es la síntesis 
de la complicada vida incaica, y en ella 
se han sumado los siglos dejando rastros 
de su curso infinito" (1).

Cuatro siglos hace que se discuten las 
sugestivas leyendas de los fundadores. 
Tanto la de Manco Capac y su hermana 
y esposa Mama-Ocllo emergiendo de entre 
las aguas del Titicaca por designios divi­
nos para fundar un imperio,. . .  como la de 
los hermanos Ayar saliendo de una venta­
na pétrea con la misma finalidad, resul­
tando increíbles, pero aún así continúan 
las polémicas con tanto calor, que no hay 
escritor o estudioso en el Perú, que no ha­
ya editado su libro sobre las viejas tra­
diciones, costumbres y creencias incaicas.

*

Claro es que la ciudad del Cuzco, dista 
mucho de ser lo que era en tiempos del 
imperio, cuando le calculaban entre dos­
cientos y trescientos mil habitantes, sepa­
rada por barrios según las ocupaciones a 
que se dedicaran los moradores, cuajada 
de grandes palacios de piedra.

Cada inca tenía su casa, y ella no servía 
para el sucesor, considerando sagrado 
aquel recinto, por lo cual cada jefe de Es­
tado tuvo su residencia particular, pugnan­
do por enriquecerlo sobrepasando al an ­
terior.

Las calles de la ciudad eran estrechas 
ya que no usaban vehículos de ninguna 
especie y el inca viajaba en palanquín, 
P*-'o el valle del Huatanay se colmaba de

DONDE EL PASADO 
N O  HA M U E R T O



PASTORES INDIOS DE LLAMAS BLANCAS

cont'rucciones de todas clases, sóbresa- 
liendc por su esplendor el llamado Templo 
del Sol, de cjuien Garcilaso hace la siguien­
te descripción: "La techumbre era de ma­
dera muy alta, porque tuviese mucha co­
rriente; la cubija fue de paja, porque no 
alcanzaron a  hacer teja. Todas las cuatro 
paredes del templo estaban cubiertas de 
arriba abajo de planchas y tablones de oro. 
En el testero, que llamamos altar mayor, 
tenían puesta la figura del sol, el doble 
más grueso que las ofras planchas que cu­
brían las paredes. La figura estaba hecha 
con rostro, en redondo, y con sus rayos 
y llamas como lo pintan los pintores" .(2).

Por la descripción que el mismo Garclla- 
so hace luego de los aposentos dedicados 
a la luna, estrellas, trueno, relámpago, y 
arco iris, se llega a  la conclusión que toda 
esa riqueza, junto con el maravilloso jar­
dín de flores, aves, plantas y animales de 
oro y piedras preciosas, no cayó en manos 
españolas, y que es seguro se halla escon­
dido en alguna parte de las sierras, si es

que no fué arrojado del todo a las aguas 
de la laguna de Urcos, según cuenta otra 
vieja leyenda. Junte con ello iría la cade­
na de oro de cuatrocientos metros que ro­
deaba la plaza cuzqueña, y que hizo fa­
bricar Huayna-Capac, en honor de su hijo 
Inti-Cusi-Hualpa, viniendo por tal motivo a 
llamarse simplemente Huáscar, proveniente 
de "huasca" que quiere decir maroma. Su­
ponemos por ello que la tal cadena no es­
taba construida de eslabones, sino que fue­
re una soga rígida de metal, o sea una 
"áiaroma".

Y ya que recuerdo a  esta soga de oro, 
transcribo lo que dice el cronista Zárate de 
la misma: "Al tiempo que le nació un hijo, 
mandó hacer Guainacaba una maroma de 
oro, tan gruesa (según hay muchos indios 
vivos que lo dicen) que asidos de ella dos­
cientos cincuenta Orejones (3), no la levan­
taban muy fácilmente".

W
Es fácil entender a dónde había llegado

la civilización incaica, teniendo en cuenta 
que conocían los solsticios y los equinoc­
cios; la exacta medición del año, llevando 
cuenta de los eclipses. . .  y todo ello sin 
elementos algunos extraños a lo natural. 
En medicina no eran muy adelantados y 
casi todo lo hacían en base de purgas y 
sangrías, pero en el Museo Antropológico 
del Cuzco hay pruebas evidentes de las 
maravillas que hacían en trepanación de 
cráneos, aplicando en ciertos casos plan­
chas de metal, como se hace hoy en lo lla­
mado "ultramoderno".

=*
Hacer un examen de sus muchos cono­

cimientos llevaría un grueso volumen, pero 
no es esa nuestra intención y sí manifes­
tar que allí quedan todavía las pruebas de 
la grandiosidad del imperio incaico, y que 
sus hombres y mujeres rivalizan en man­
tener latiente el espíritu de sapiencia de sus 
remotos antepasados.

Presento con esta nota algunas raras fo‘ .

tografías reconstruyendo escenas de los 
tiempos fastuosos del inca, con trajes de 
aquella época, y representadas por los ar­
tistas de la Misión de arte incaico que lle­
garon a Montevideo en 1923, dirigidos por 
Don Luis Valcarcel, actual director del Mu­
seo Arqueológico de Lima, y don Manuel 
Figuerqa Aznar, reputado el mejor paisa­
jista de aquellas tierras, a  quien debo las 
fotos aludidas que fueron tomadas por él 
en aquellos entonces.

Las escenas están tomadas en Sacsay  
huamán, y las más em lo qué se llama 
equivocadamente "Tronó del inca", cuando 
en realidad se trata del "Ccusilluccjinqqui- 
nan", palabra compuesta del quechua que 
mucho trabajo cuesta pronunciar y que sig- 
nific'á ' Donse se empina el mono", por ha­
ber .-sido el simio un tótem de los hombres 
de la costa, que se iría adentrando por las 
sierras, que pudieron traer los conquis­
tadores del inca al retomo del Gran Chimú 
y Paramonga.

R O D O L FO  BELLAN1 NAZERI

( 1 )  — i .  U rlel G a rc ía : “ L a  ciu dad de los
In cas”.

( 2 )  — G arcilaso  In c a  de la  V eg a  -  “C om en­
ta rlo s  reales” .

( ? ) — O rejo n es: a s í llam aron  los ‘ .anos 
E S T A M P A  IN D IA . a  los n ob les peruan os que u sá is .” a re ­

te s  m uy grandes.

(F O T O G R A F I i S  DEL A li tO R )
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LA I N S I G N I A - DE L O S  N AZIS

H I T L E R
Y LA S W A S T I C A
M O  sabemos si Marley Roberts tiene ra-

zón en su libro reciente "The Beha- 
vlour oí Natíons" ("La conducta de las 
naciones"), cuando se lamenta de que los 
políticos en general estén tan ayunos de 
ciencias biológicas y especialmente de fi­
siología normal y patológica. Para Roberts 
los Estados son organismos extremadamen­
te inferiores, donde la moral y el derecho 
nada tienen que hacer y cuyos apetitos 
y movimientos elementales sólo pueden 
explicarse con ayuda de la biología. Los 
fisiólogos y patólogos estarán encantados 
con esta interpretación, que renueva y 
moderniza en cuanto a  la terminología las 
viejas doc'rinas de Maquiavello y Hobbes, 
entre otros; pero, aun aceptándola provi­
sionalmente como hipótesis operante, ello 
no quiere decir que cualquier fisiólogo o 
patólogo profesional haya de ser necesa­
riamente un grande hombre de Estado, ni 
siquiera un buen alcalde de barrio.

Por mi parte, me inclino a  pensar que 
lo que más ayuda a entender la  histor¡a 
presente es el estudio de la prehistoria, 
como ya he indicado en otra ocasión. Un^ 
arar, oarte de la humanidad, inc’usive en 
épocas y  países que decimos civilizados.

ha vivido siempre en una fase primitiva o 
prehistórica de la evolución de nuestra es­
pecie; paro hacía muchos siglos que las 
supervivencias prehistóricas, más o m e­
nos latentes, no se manifestaban con tal 
fuerza rediviva de expansión y  de domi­
nio como en estos últimos años. Por esto 
creo au° el conocimiento de la prehistoria, 
aun tratándose todavía de una ciencia tan 
en mantillas, es uno de los más útiles al 
sociólogo, al historiador y al político con­
temporáneos. Estoy por decir que le es. In­
clusive, necesario a  la policía.

Recientemente recaló en Inglaterra uno 
de los muchos vascos que llegan aquí de 
Américo a  enrolarse como voluntarios con­
tra el fascismo. Examinado su equipaje, 
como es de rigor, el vista de aduana tuvo 
un sobresalto de estupor y a  la  vez de 
complacencia patriótica al descubrir en 
una Drenda del viajero el inesperado ador­
no de una swástica. Lo primero, natural­
mente, fué suponer que se habí'-' d -do c~r- 
za a  un espía nazi. Pero no. Hechas las 
oportunas averiguaciones, se  puso en cla- 
p  que el vasco era un vasco auténtico y 
leal, dispuesto a  dar su vida contra el fas­
cismo, y  que la  swástica era también una

cruz vasca, muchos mi­
les de años antes de 
ser nazi.

Suele ser idea co­
rriente que los nazis 
inventaron la swástica. 
No hicieron más que 
plagiarla, como han 
hecho con casi todo lo 
que se han apropiado. 
Desde que en 1077 el 
arqueólogo danés Lud- 
wig Mueller llamó la 
atención sobre la exis­
tencia y  el pro befo le 
simbolismo de esta ex ­
traña cruz, que también 
se llama gomada o ga- 
madión por las cuatro 
gam as mayúsculas del 
alfabeto griego que en­
tran en su forma, los 
profesionales y aficio­
nados a  la prehistoria 
no han dado descanso 
a  la pluma y  a  la ima­
ginación para descifrar 
el enigma de este signo.

Con todo, sobre sus 
orígenes y  las rutas de 
su asombrosa difusión 
apenas se sabe nada. 
Se la ha  encontrado en 
diversos p a í s e s  del 
Asía, Europa y Améri­
ca, lo que refuerza la 
hipótesis de que estos 
continentes habían te- 
n i d o comunicaciones 
mucho antes de Colón.
Se supone que era una

LAS MAS INTERE­
SANTES FIGURAS FEMENINAS 

LUCEN EL

ATRACTIVO DE UN CUTIS 
SUAVE V TERSO

La vida social en sus múltiples as­
pectos, absorbe el tiempo de las da­
mas y ninas del gran mundo. No 
obstante, su cutis recibe constante­
mente ti  cuidado necesario para 
lucir con la fresca elasticidad de 
la juventud.*,Y su sistema no puede 
ser más sencillo. Tiene un nombre

P«Ivm Pond's
/ L o s  ú ltim o s m a ­
t ic e s  J e  m o d a '. 
C ie n t íf ic a m e n t e  
co m b in a d o s  fia r a  
r e f l e ja r e n  e l  ro s­
tro  só lo  la s  lu ces  
m ás ten u es y  se ­
d u c to r a s : B la n co , 
B a c h e !  C la ro , R a  
c h e I  T o s t a d o ,  
O cre, G ita n a , R o­
sa  d e  F r a n c ia .

famoso en el mundo entero: Cremas 
Pond’s. Por eso, la señora Mariel 
Micoud de Dimet, dice: “Lo mis­
mo que todas mis amigas, yo uso 
constantemente las famosas Cremas 
Ponds.  No hay tratamiento de 
belleza para el cutis más sencillo 
ni de tan maravilloso resultado”.

UM PIA. S a q ú ese  b ie n  e l  p o lv o  y  p in tu r a  con  
C rem a  P o n d ’s “ C ”. A p liq ú es e  d esp u és  o tr o  p o c o  
co n  fir m e s  p a lm a d ita s  " h a c ia  a r r ib a ”. Su  cu tis  
se  m a n te n d r á  c la r o , lim p io  y  fr e s c o .

Ut*  » W «  “ C ” para la playa. latpMa
qaa al cutía ta retaque par la accMa dal «tanta 
y al saL

PROTEGE Y SUAVIZA: A n te , d e  em p o lv a rse ,
lim p íe s e  e l  cu tis  con  C rem a  P o n d ’s  “ C ”. S á- 
q u e la  y  a p liq ú e s e  lu eg o  u n a  le v e  c a p a  d e  C rem a  
P o r ta ’s  “ K " .  S o b re  e l  cu tis  su a v e  e l  m a q u illa je  
r e s p la n d e c e  la r g a s  b o ro s .

Dibujo da TruJUlo

filacteria, un talismán contra daños o peligros, que se 
pintaba o grababa sobre lápidas sepulcrales, sobre obje- 
os de uso o de adomo, sobre armas, etc. Se supone 

también que era una estilización de la  figura solar Se 
presenta en mayor abundancia en los estrados de la 
edad del bronce. Desde luego parece fuera de duda 
que este símbolo tuvo una significación precisa y con- 
tinuada, aunque hasta ahora no haya sido posible des­
cifrarla con certeza. Acaso era un nexo feligioso o ra ­
ma! o político, como induce a  suponer el hecho de que 
se extendiera a  través de tan inmensos territorios v 
mares. 1

Hay otro dato que denota intención religiosa o énictr 
la swástica no aparece, o sólo por accidente, en ningún 
país poblado por la  raza semítica: ni en Caldea, ni en 
Asiría, ni en Egipto, ni en Fenicia. De ahí han colegido 
algunos investigadores y sobre todo los etnólogos ger­
manistas, que es un símbolo ario. Este es también el 
'uuíí. °j  'lan, dado los nazis. Rosenberg. en í
Mito del Siglo XX", divaga mitológicamente sobre la 

ganchuda (Hackenkreuz), como la llaman los alemanes, 
el símbolo del sol, de la vida fructífera, ascendente"

, r?  es, Hi,1®r' en su "Mein Kampf", quien, describiendo 
la bandera de su partido, define así la. misión política 
y racial de la  swástica. "En el rojo vemos la idea social 
de movimiento; en el blanco, la idea nacionalista; en 
la cruz gamsoda, la  misión de luchar por el triunfo del 
ono y también por el triunfo de la idea, del trabajo 
productivo idea que fué y seguirá siendo eternamente 
antisemita .

Hitler, sin embargo, no toma esta idea antisemita de 
la arqueología. Sus fuentes culturales no se remontan 
tan lejos. La swástica y el antisemitismo se los suminis­
tran los rusos blancos que se habían refugiado en Ale­
mania después de la revolución bolchevique. Es curioso 

de pasada que ios principales fabricantes contem­
poráneos de los símbolos y mitos sobre la superioridad 
de la raza germánica y los planos de su dominación 
internacional no nacieron en Aiemania.

Gobieau, uno de los padres más responsables del 
lacismo aieman, era francés. Otro, Houston St. Charn- 
berlain, era ingles. Su discípulo, Alfred Rosenberg, el 
grande inspirador del galimatías racial de Hitler. nació 
en Rusia y  no fue a  Alemania hasta después de la úl­
tima guerra; Paul Rohrbach, el apóstol de la expansión 
alem ana en el mundo y el autor de un plan de des­
membramiento de Rusia que Ludendorff y ej gobierno 
aieman no se atrevieron a  realizar durante la guerra 
pasada, pero que quizás sea el mismo plan que ahora 
trata de ejecutar Hitler, es también ruso de nacimiento. 
Los «alemanes no han inventado ni su raza, ni su pre­
tensa misión de imperio universal. El primer Reich me­
dioeval fue también una invención de los Papas

La moderna significación antisemita de la swástica 
procede de Rusia. Los monárquicos rusos atribuyen la 
caída del zarismo en 1917, como los alemanes la de­
rrota de 1918, a  intrigas y manejos de los judíos y ma­
sones. En Rusia se forman inmediatamente sociedades 
secretas para la restauración de la  monarquía y, como 
medida previa, para la evasión de los zares. Luego se 
aplastaría a  masones y judíos. Ya en 1906 Nicolás IL 
un pobre hombre que veía terroristas hasta en la sooa 
había querido organizar, por inspiración de su ministré 
el conde Lamsdorf, una especie do nueva Sania Alianza 
antijudeo-masomea, bastante parecida al posterior Anti- 
commtern italo-aleman. El zar ruso había sido siempre 
un antisemita consecuente, y también la zarina Alejan- 
dra_ aunque con menos intransigencia que su marido 

Por lo visto, quien mantenía más estrechas relacio­
nes con los conspiradores que habían de libertarlos v 
restaurarlos, era la  zarina, desde Ekaterinburg donde la 
familia imperial residía, bajo custodia, después de la 
forzada abdicación. La zarina empleaba la swástica en 
su correspondencia como señal de asociación y recono- 
cim.onto; Probablemente era también el emblema de las 
soci^daaes secretas rusas que trabajaban en la evasión 
El juez rnstructor que examinó la casa de Ekaterinb^g 
donde la familia fue ejecutada en 1918, encontró en las

(l



paredes y ventanas de una de las ha­
bitaciones los Irosos de la cruz" swástica 
La aosvenfarada mujer creía quizás que ese 
símbolo antisemita contendría lo que, a su 
juicio, era la ola judeomasónica de la re­
volución, del mismo modo que. en otro 
tiempo, por simple imposición de manos, 
Rasputin contenía las hemorragias de su hi­
jo hemolílico,

La ̂  swástica, sacada de los museos ar­
queológicos pana enarbolarla contra los ju­
díos y masones, se convierte pronto en en­
seña de la cruzada contra los bolcheviques, 
que. según esta concepción, eran todos ju­
díos o agentes del judaismo internacional. 
El general von der Golfa: emprende su cam­
paña en Finlandia y e! Báltico contra los 
bolcheviques ondeando una bandera con la 
swástica, y en la portada del libro que es­
cribe luego sobre esa misión, hace grabar 
la cruz gomada. Otro tanto ocurre con el 
titulado general príncipe Avalov al frente 
de las guerrillas que recluta entre los pri­
sioneros rusos que había en Alemania, pa­
ra combatir en los países bálticos a los co* 
munistas. Estas guerrillas son las que en 
1920 utiliza Kapp para dar su golpe de ma­
no en Berlín, enarbolando también la swás­
tica por las calles d9 la capital de Alema­
nia. Y son estos alemanes y rusos blancos 
los que más tarde, después del fracaso de 
Kapp, se refugian en Munich con su swás­
tica y su antisemitismo y serán los nuevos 
inspiradores y colaboradores de Hitler.

Pero llevan también consigo algo más 
precioso: los titulados "Protocolos de los sa­
bios de Sión". Este es un libro donde los 
directores de la judería internacional expo­
nen los medios más astutos o infames para 
dominar el mundo. Un ejemplar de tal obra 
se encontró entre los libros que leía la za­
rina en Ekaierinburg. De Rusia la obra pa­
só a Alemania, donde se hicieron innume­
rables y copiosísimas ediciones. La más 
leída ha sido la de Rosenberg, que llena, 
con sus comentarios, un grueso volumen. 
Ha sido traducida a todos los idiomas prin- 
cipales y tengo entendido que también ha 
circulado profusamente por Asia, Africa y 
numerosos países de América. Su tirada to­
tal es incalculable. Según Henry Rollin, en 
su ’L'apocalypse de notre temps", un libro 
de abundante y esmerada documentación, 
del cual tomo estos datos, los Protocolos de 
los sabios de Sión" se han diíundíao en el 
mundo casi tanto como la Biblia.

Son en realidad la contra-Biblia del na­
cionalsocialismo ; su Biblia, claro está, es el

Mein Kampf". Gracias a  esos protocolos, 
el peligro judeo-bolchevique, en el fondo 
la misma cosa, pareció un peligro inminente

y tangible a  millones de gentes en todo el 
planeta. Cuando se publicaron en inglés el 
siempre cauteloso Times" se sintió obliga­
do a escribir un grave editorial de alarma. 
Pero ironías del destino: fué el propio "Ti­
mes" también quien descubrió más adelan­
te que los tales protocolos eran la falsifi­
cación más monumental y estúpida de to­
dos los tiempos. En 1921, el corresponsal 
del “Times" en Constantinopla averiguaba 
por un azar, y se lo comunicaba a su perió­
dico, que los "Protocolos de los sabios de 
Sión" no eran sino un vil plagio del "Dia­
logue aux Enlers entre Montesquieu et Ma- 
chiavel ou la politique de Machiavel au 
XIX siecle par un contemporain". El autor 
de esta obra, publicada anónimamente en 
1865, no era otro que Maurice Joly, cuyo 
nombre aparece ya en la segunda edición 
de 1868, y el objeto del libro no era otro 
que atacar durante la política despóitioa de 
Napoleón III, que le hizo procesar y con­
denar por esta audacia. Sobre el plagio no 
hay la menor duda, como puede compro­
barlo quien quiera, si no tiene a mano las 
dos obras, leyendo la confrontación a  dos 
columnas que hace Henry Rollin en las 
páginas 183-228 de su libro mencionado. 

Sobre tales fundamentos descansan la 
política y la swástica nazis. /No parece una 
pesadilla inconcebible que unos hombres 
con tan exigua minerva o con tan escasos 
escrúpulos dispongan del poder más gran­
de que ha conocido la historia y amenacen 
esclavizar con él al mundo entero? f.O tie­
nen precisamente ese poder porque una in­
mensa masa embrutecida por siglos de ser­
vidumbre, privada de todo espíritu crítico, 
solo es sensible a símbolos, mitos y frau­
des gigantescos que parecían haber des­
aparecido para siempre de la civilización
occidental?

Pero Hitler, caballero sobre tales quime­
ras ancestrales, va a  lo suyo: a  desmen- 
brar a Rusia, como aconsejaba Rohrbach 
en 1916, rectificando lo que éste considera­
ba como los errores mortales de Ludendorlf 
' -en este sentido la guerra actual en Ru­
sia parece una continuación corregida de 
la de 1917— y a izar la swástica en el 
Kremlin, como acaso soñaba la pobre his­
térica zarina Alejandra en Ekaterinburg, 
una vez que los nuevos Rasputines contu 
vieran la hemorragia judeo-masónica de 
la revolución rusa. Sin embargo, la swas 
tica, amuleto eficaz, al parecer en la pre­
historia, ha sido trágica hasta ahora a casi 
todos cuanto han buscado su salvaguardia 
en nuestra época. Veremos si Hitler es una
excepción. LUIS ftR A Q U IST A IN

N O T I C I A R I O

OFICIALES DE LA ARMADA DE LOS EE. TJU IZANDO EL PABELLON EN 
LA ISLA PALMTRA UVA DE LAS SITUADAS EN MEDIO DEL PACIFICO

TIPO INDIGENA DE LA REGION DE MINDANAO, QUE. COMO MUCHOS 
MAS. SE ALISTARON PARA RESISTIR LA AGRESION JAPONESA A LAS

ISLAS FILIPINAS.

PAISAJE DE ISLANDIA. FOTOGRAFIA AEREA TOMADA POR LOS AVIONES
BRITANICOS.

MAYOR GENERAL L. H. VAN OYEN, COMANDANTE DE LAS FUERZAS 
AEREAS DEL EJERCITO DE LAS INDIAS HOLANDESAS (IZQ.l APARECE 
EN ESTA RECIENTE FOTO JUNTO AL MAYOR GENERAL HERBERT A. 
DARQUE, JEFE DE LA PRIMERA TOERZA AEREA ESTADOUNIDENSE EN 
OCASION DE INSPECCIONAR EL JEFE HOLANDES EL PODERIO YANQUI. 
A LA DERECHA APARECE EL CORONEL F. G. L. WEIJERMlAN, AGREGA­

DO MILITAR DE HOLANDA EN WASHINGTON.



con Ja insignia social "Ael ambiente cordial de aquei Liceo 
_ ,de anles- donde traduiero sus 
^ ^ eS, l eJ.on1en,adoí. el «olvidable don 

>. sardio el Club Atlético 
' ganador del 
- — lera Divi- 

. denominación 
la finalidad del Con-
----------1 en el sentido

a sus propulsores dei

- . ----------- ----------  en la izquier­
da, siguió la  adopción de la casaca inter­
nacional de los chilenos, a  rayas vertica­
les azules, rojas y blancas, hasta aue ha­
ce  unos años la sustituyeron Dor la neta­
mente roja, evocando al memorable Du- 
btin F.C., típica unión futbolística de aque­
lla  Punta Carreta de antes de amplios 
predios populares y  sugestivos ranchos, 
tañados de enredaderas.

A la clasificación en el tercer puesto en 
1927, siguió su feliz campaña del año si­
guiente, ganándole a  Escuela Militar por 
3 a  0, a l Sayago por 2 a  0, al Defensor 
Universitario por 2 a 1, empatando al cam ­
peón Esparta. En dicha temporada presentó 
este team: Pedro Cetrángolo; R. Cetrángo- 
lo y Tagl¡aferró; Piacenza, José M. López 
y V. Rodríguez; Mario G. Bordoni, A. Ne­
gro, R. Bianchi, J, P. González y A. Foderé. 
En otros m atches' alternaron Julio V. C a- 
nessa, O. Bianchi, Balea, C. López, E. 
Queirolo Várelo, A. Theoduloz, L. Stefano.

Tras años de labor que sirvieron para 
calificarlos como los bohemios de la Liga 
Universitaria, —ya que de pronto tenían 
actuaciones brillantes y en otras defeccio­
naban— , resultó vencedor en el Campeo­
nato Cartago de 1939, habiéndose consa­
grado en la temporada reciente Campeón 
Superior, adjudicándose las medallas Dr. 
Manuel T. Rivero.

El titulo enaltecerá mejor las virtudes 
tan dignamente expuestas por el Argos 
Universitario en lides desarrolladas duran­
te quince largos años. Su felicidad actual 
constituye un saludo a  la lejana ilusión de 
sus fundadores y a  los esfuerzos tendidos 
en el curso de las etapas, para salvar las 
dulces dificultades que orientan a  supe­
rarse.

Miguel Lapeyre, surgió 1̂ ~  ó 
Argos Universitario, brillante 
campeonato estudiantil de Prim 
sión, Dr. Manuel T. Rivero, 
esta que responde a L  L ..ll 
sejo de la Liga Universitaria 
de rendir homenaje 
pasado.

El 21 de marzo de 1925. en el e 
en la calm a de un salón de d ^ ,„ ,  
reunieron los alumnos Julio Néstor Sosa, 
—que resultó su primer presidente— , Pe­
dro Amelli Oscar Sindín. Domingo Cam- 
panaro, Alfredo Comelli y Dante Sabini, 
fundando esa simpática institución depor­
tiva y cultura’ que es el Argos Universi- 
«rí©- La Inmediata adhesión de Manuel S. 
Apella, Cesar Piacenza, Educado Dumai, 
Héctor Ortiz Garzón, Pedro v Roberto Ce^ 
trangolo, Hugo Pratto, Felipe González 
Piaggio y muchos otros constituyó estímu­
lo oportuno para quienes habían dado a 
conocer kr iniciativa v, tanto se les con­
sidero, que forman también en el núcleo 
d e socios fundadores.

A' impulsos de la ilusión que aún alien­
ta, el Argos inició en 1926 su gestión ofi­
cial en la Liga Universitaria, perdiendo 
por 3 a  2 con el Sorianp Medicina, donde 
actuaban los hov médicos Mauricio Ro- 
otía. Pedro V. Pedemonte, etc. Alisté a  
Chito Casarotti, (que antes había militado 
en Esparta); Argento y  R. Cetrángolo; O 
Stadin, Fernández v Montero; H. Ortiz G ar­
zón H. Fosatti, E. Munné, C. Popleka v M 
S. Abella.

La evolución de la entidad ha dejado 
rasgos pintorescos. A la  camiseta azul

ESTAS DUCHAS DEPORTIVAS AMATEURS ORIGINAN AGRADABLES 
UNIONES COMO LA QUE SE INSINUA AQUI.

rescura primaveral de las

lomas Atkinso
í * I N I M I T A B L E !

CONJUNTO DE ESCUELA MILITAR, VICE-CAMPEON

C o lo n ia  "M ed alla  de O r o "  A lkin- 
son s, (etiqueta a/u l). La C o lo n ia  más 
fina del m undo, de c lá sico  arom a 
extra -sec . En frascos de 5 tam años:

La costosa esencia de Neroli (azaha­

res), constituye la base de esa fór­

mula secreta a la cual dehe el Agua 

de Colonia Atkinsons su deliciosa 

frescu ra .  Cuando Ucl. desee aspirar 

esa fragancia refrescan te  e inimitable, 

adquiera las Colonias de Atkinsons, 

el perfume tradicional de las damas 

y caballeros de buen gusto!

C o lo n ia  A tk insons para Bañ o  y T o ­
cad or, (etiqueta am arilla ). D e lic io sa  
y refrescante, fcn re lac ió n  a su fin í­
sim a calidad , resulta muy eco n ó m i­
ca ! Sus frascos son de d o b le  conté- 

i n id o  y 5 tam años:
kHSO%s

R ega to s s iem p r e  a p r e c ia d o s  p o r  su  c a l i d a d
TRIUNFO FINAL DEL ARGOS

\ j S
■ -> /

m >  *  ,



Pon Edgar R ice B urroughs
FRENTE AL PELIGRO

NO OBSTANTE EL PELIGRO COMUN 
EL PUEBLO DEL MAR Y EL PUEBLO 
DEL FUEGO 5E HABIAN ENLOQUE­
CIDO A CAUSA DE ANTIGUOS OPIOS 
Y AQUÍ EN ESTE REFUGIO CONTRA 
EL  VOLCAN EN ERUPCION Y LAS 
FURIAS DEL M AR SE  TRABARON 
EN COMBATE.

,-MATAR A TANNY, EL  PRINCIPE DE LA MONTANA^'GRITABA LA GENTE 
'DEL PUEBLO DEL MAR ./MUERA LEECIA,PRINCESADELMAR.'"CLAMO  
REABAN A SU VEZ SUS ENEMIGOS.

ENTRE TANTO ~
EL HOMBRE MO­
NO NADABA EN LAS . 
AGUAS FURIOSAS I 
QUE HABÍAN INVADI­
DO LA CIUDAD DEL
M A D

ESTOS DOS S ER ES  INOCENTES SE DESESPERA­
BAN LLAMANDO A TARZAN; PERO A EST E  NO SE  
L E  VEÍA  EN NINGUNA P A R T E .

JE LAS OLAS LO IBAN A ES T R ELLA R  CON 
ROCAS DE UNA M ESET A  C ER C A N A -

AL PASAR CERCA  
DE UN ARBOL S E  
a g a r r o t a  UNA 
R A M A .

..........Y  VOLVICÍ A LA  MAR DEJANDO TODO PES
TRUIPO, POR DONDE HABIA" PASADO.LA OLA PASCÍ SOBRE É L , CHOCO' CONTRA  

L A S  R O C A S .................

TARZAN DESCENDIO 
Y  CORRIO HACIA LOS 
SO B REV IV IEN TES
c o m b a t i e n t e s ; 
ESTO S LO VIERON  
A P R O X IM A R S E .

SIN  VACILAR TAR­
ZAN NO CAMBIA­
BA  LA DIRECCION 
DE SU AVANCE 
HACIA LA AGRESI­
VA HORDA/
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Traje en casi­
mir de lan a  
azu l, ta lle  6B \ o s °  J  

V>oY°® 
d e \ ° n °
r o r b o 'O Aumento 0.70 

talle.

Traie en casi­
mir de lan a  
fan tasía  bei- 
ge/ marrón y 
azu l p ied ra , 

talle 6.

n * ° '  . 
c a s > ^ * r 

\ono\oS
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Aumento 0.70 
talle.

SUC. CORDON
Av. 18 d e  JULIO 1601 
Eso CARLOS ROXLO

CASA MATRIZ
Av AGRACIADA 2302 

ESQ. M. SOSA

SUC.  GOE S
Av G al FLORES 234 
Eso M. BERTHELOl

Saco sport en 
casimir de la ra  
p e in a d a  azu l, 
herrumbre y ver
d e - , ó _ l 1 / V 0  

[ lie 6
U n te n lo  0.30 por 

ta lle
Pantalón ig u a l 
t a l le  O  30

16 . . $ O e
U n te n lo  0.15 por 

ta lle

Traje p ara  jo- 
venceos en ca­
sim ir de lan a  
fantasía, beige, 
m arrón y azul 
p ied ra , ta lles  
36 al 42 $ 26.00
* 4 a l  O T 5 0  
48  , U / t

Traje para  jo- 
vencitos en ca­
sim ir de lana  
fantasía, talles 
36 al 42 $ 23.00
4 4 ál * OZL5 048

C L I E N T  ES! 
M i INTERIOR 
E F E C T U E N  
sus COMPRAS! 
C O N T R A
r e e m b o ls o !


